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ESPAÑA LOS EXTRANJEROS!

il m om ento
(imo« a cumplirse los dos años y 

de guerra y  conforme va en aumen^ 

ipacidad de resistencia de nusstro 

), la enorme y heroica resistencia 

el puebt<7 español, recorre los cam- 

las ciudades, encendiendo la con- 

una ola de fervor patriótico, 

mor a España, a esa España en la 

nás tuvo asiento la planta del ex- 
\  toma cuerpo y  se traduce en un 

le paz digna y  h'oinrós:) mente con- 

una vez arrojados ios moros, los 

t. los alemanes, cuantos invasores 

n hoy la mitad del solar patrio y 

aherrojar el resto, 

esta paz que habrá :ie conseguir- 

do no quede un solo extranjero en 

aais. exige quú «^qjnpreudamos en 

lugar, que al otro lado de la línea 

:o hay fundamentalmente un pue- 

pueblo cansado de la guerra con- 

voluntad, un pueblo oprim ido que 

Mavía más razones para odiar al

0 que nosotros mismos, puesto que 

consecuencias más de cerca de ese 

> de hambre y de terror, 

isgundo, lugar, que tenemos el de- 

dyudar a todos los españoles que

1 la más bestial de las opresiones 

e que puedan ven ir a nuestro lado
las arm as contra ios invasores, 

franco y  los responsables más di- 

la gran tragedia que padece Es-

■ ^bierno de Unión  Nacional ofrece 

los españoles un programa de paz, 

ordía, reflejaifo en sus trece pun- 

el dia que España recobre su in* 

'"Icncia. Ajustem os a él nuestra ccn- 

*^l*orando con ritm o acelerado en 

^  I. M „  porque todos sus soldados

' '̂^odan las razones de nuestra lucha

la tenemos para conñar plenamen-
Victoria.

l5l5ISlSir£l‘-'!

El CoroneIJefe de este C. R. I. M-, don Állonso Maleo, dice:

E S P A Ñ A  A N T E S  Q U E  N A D A

y el Alcalde de esfa localidad maniliesta que:

P O R  EN CIM A  DE T O D O  SE SIENTE ESPA Ñ O L
Como consecuencia de los ú ltim os  

acontecim ientos internacionales y  del 
propio curso de la guerra , hay planteada 
en España una nueva situación . S e  v ie ­

ne rep itiendo que nuestra  lucha es una 
G uerra  de Independencia . Sin embargo, 
no se han llevado a cabo todas las tareas 

necesarias para conseguir esa indepen­
dencia. Nuestra P a tria  es España. S in  
zonas, lineas, n i lím ites dentro de ella, 
t  ■ : 0 .'- la iTO|ia inuadida y  la  zona leal.

¿P o r  qué, pues, se ha c^n^do tan poco 
con esos ^oce m illones de españoles que 
hay en la zonxt invadida? ¿ E s  que son

fascistas? ¿Pueden  considerarse como 
enem igos nuestros? Veám oslo.

E l  fascism o es la d ictadura  de los ele­
m entos m ás reaccionarios de l cap ita l f i ­
nanciero. D efiende tos in tereses de los 
grandes capita listas, de los grandes terra ­
tenientes. E n  la zona invadida , la gran 
m ayoría de los españoles son obreros, 
cam pesinos, pequeños com erciantes e in­

dustria les. Su s in tereses .son com pleta­
m ente opuestos a los que defiende e l fa s­
cismo. Podem os asegurar, s in  duda a l­
guna, que e l fascism o no ha logradó ganar 
a estas capas.
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No han dejado de se r españoles. Sien­
ten en español. Y  s i nosotros defende­
m os sus sentim iemtos y  sus in tereses, 
¿po r qué razón no hemos de un irnos  pa­
ra conseguirlos? E l  único obstáculo con  
que contam os unos y  otros para lograrlo , 
es el invasor. So n  los alem anes, ita lia­
nos y  m oros. Unám onos todos los espa­
ñoles honrados y  patriotas para e xp u l­
sarlos de nuestrg, querida P atria . L o s  que 
fa c ilita ron  la invasión , los Franco  y  com­
pañía, no entran en la cuenta: E l  propio  
pueblo se encargará de que sálgan ju n to  
con los invasores.

E N  M A R C H A , ha solicitado sobre es­
ta nueva ^ tuación , la  opinión de nuestro  
Coronel y  del A lca lde  de esta localidad. 
Y  don A lfon so  M ateo, je fe  m ilita r  del 
C. R . I .  M ., gran español, de vasta cu l­
tura  y  conversación  am enísim a, nos d i­
ce que ” debe incu lcarse  m ás todavía el 
amor a España. Despertafido esta idea, 
este sentim iento con gran tensión, pola­
rizando toda, nuestra  atención en este 
ideal, tengo la seguridad de que, al que­
dam os solos nosotros, los españoles, los 
que hoy son enemigos, vendrán  a abra­
zarnos. España , antes que nada". P o r su  
parte, el com petente A lca lde , don Tom ás 
M onzó, m anifiesta  que "p o r encim a de 
toda concepción po lítica , social o re li­
giosa, se siente español y  que para de­
fen der a España contra la invasión  está 
dispuesto a dar la v ida".

Hem os hablado con soMados, ancia­
nos, m uchachas, sobre este m ism o asun­
to. Su s opiniones, in teresantísim as, irán  
en e l p róxim o m im ero. Se  abre, pues, 
una perspectiva  de paz. Pero  que esta 
ilu sión  de paz no nos haga adorm ecer. 
Hem os de capacitarnos m ás, po lítica  y  
técnicam ente, hem os de fo r t if ica r  m ás y  
m ejo r, hemos de re fo rza r hasta el m áxi­
mo la  potencialidad de nuestro  E jé rc ito  
y , sobre todo, s i querem os que vengan a 
nosotros los españoles de la  otra zona, 
reforcem os m ás nuestra  propia unidad. 
Que cuando tevgam.os que i r  a la ofen­
siva , seamos fu ertes . O cuando el ene­
m igo in ten te  un  avance, como en e l Ja- 
rcm a, nos ha lle  preven idos. E n  resum en, 
hay una buena perspectiva , pero que los 
nerv io s continúen en tensión.

Sin d is t in c ió n  d e  id e a s  p o is t ic a s , c la s e s  s o c ia le s  ni 
^^sencias r e l ig io s a s , to d o s  a una co n tra  e l in v a s o r
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ibreluchar por una España 
luchamos por una Patria culta
Muestro concurso de
Periódicos Muraies

El concurso-exposición de per'.ódicos murales que por iniciativas de nuestro Co­
misario se estaba preparando, se inaugurará el próximo día seis en el antiguo lo­
cal del Comisariado, habilitado pana dicho fin.

Todos los Acantonamientos y Destacamentos del C. R. I. M.. han. dado todas las 
facilidades y han colaborado entusiásticamente para que el certaipien tenga la im­
portancia que merece. Realmente, no se esperaba, dado los pocos medios de que dis  ̂
ponen, que hubieran conseguido realizar los magníficos murales que presentan a 
la exposición. Como siempre, el soldado español ha sabido superarse, poniéndose 
a 1© altura de las circunstancias y exprepando artísticamente lo que constituye ac- 

. tualmente su ideal supremo: Vivir para la guerra y aportar a ella todo su esfuerzo.
Los trabajos presentados por los Acantonamientos y Destacamentos, revelan el 

interés que se han tomado los Jefes, Comisarios y soldados, para la realización de 
los mismos. Ha existido una noble competencia, un deseo de superación que hará 
titubear a muchcjs antes de señailar cuál es su mi.ral preferido. Todos ellos demues­
tran, no sólo la maestría de sus autores.s'.no también las ansias culturales <Jue po­
see nu^tro Ejército Popular.

Para que sirva de estímulo, el Comisariado ha señalado variog. premios que se­
rán entregados a los que obtengan mayor número de votos, ya que la elección de los 
mejores ha de hacerse por votación popular entre los que hayan asistido a la Ex­
posición, que estará abierta hasta el día 20 de, los corrientes. Para ese efecto, se 
entregará <a cada visitante una tarjeta en la que hará constar el nombre o el número 
del que, a su juicio, considere más perfecto.

Entre tantos aciertos, hemos de señalar un défecto de que adolecen los mura­
les presentados; Es la poca colaboracióo espontánea por parte de los soldados. Se 
echa de ver que no ha existido la colaboración deseada y tantas veces pedida, pues 
de esta forma los murales no serían La rea lización artística de varias individuali'da- 
des, sino el trabajo colectivo de todo el Acantonamiento o Destacamento.

Esperamos que a los próximos murales que se expongan no tendremos nada que 
objetar, ya que los presentados reúnen las mejores condiciones para alcanzar el gi-a- 
do de perfección que cabe esperar contemplando 'los que se ofrecen al público en 
esta primera exposición, ya que todos ellos están dotados de un gra-n fondo anti­
fascista y social, de una clara visión del momento y de una concepción artística 
en extremo plausible. Una vez terminada la Exposición en
esta localidad, se trasladará a los diferen-tes Acantonamientos y Destacamentos de 

que consta este C. R. I. M., para quepuedán ser admirados estos magníficos m 
Urales por toda la tropa y por la población civil.

La cu llu ra lortalece nuesfro Ejércll
El futuro Ejército de España ha de 

ser un Ejército no para la guerra, sino 
para mantener la paz mundial a todo 
trance, apelando para ello incluso a Ja 
misma guerra si fuese necesario.

iHiXMiTUm

estos momentos, por ejemplo, tenej 
espíritu templado para el sacrificio, 
el renunciamiento a todas*las coi 
dades mientras dure la guerra.

La cultura nos consuela de te 
nuestras amarguras y  dolores, foi 
ciendo el alma para conseguir la 
toria.

La base de ia instrucción del solda­
do en este nuevo Ejército, deberá ser. 
a nuestro entender, aprender el mane- 

¡ jo  de las armas modernas con la mayor 
I eficacia, por si desgraciadamente fuese 
t preciso emplearlas; y junto a esto y de 

un modo principalísimo, mejorar las 
condiciones culturales del soldado todo 
lo posible.

Intentaremos demostrar lo último. 
La cultura hace a los hombres más 

fuertes para sufrir las adversidades, les 
hace comprender lo necesario que es en

€ a  i ^ H O H m i c í a  e á  f a a £ u m o K ¿ a  
< U l (o ó c ió iH O  . I I.

G ra n o  sin paja

La cultura, además, sirve para 
heroico, si las circunstancia^ nog 
gasen a serlo. No encontraríamos 
gún héroe en un ejército mercenaria! 
tampoco en otros cuyos hombres noi 
pan por qué ni para qué luchan. Sil 
moros, legionarios y dem¿s soldŝ  
con que FVanco comenzó la sublevac 
fueran hombres cultos ¿hubiera 
posible el haberlos podido emplear 
combatir por una causa ajena a 
y  en contra de sus mismos ínter 
religiosos, políticos y económicos? 
mos, pues, cómo la ignorancia es el 
yor aleado del fascismo, y  la culturjj 
arina. más poderosa para combatirkj

Ayudemos todos a reforzar este 
vo Ejército y tendremos nuestra 
ciencia satisfecha por haber cumplí 
el más ineludible de nuestros debe» 
Luchar por la independencia pad 
que es LUCHAR P O R 'L A  PAZ MI 
DIAL.

E l  M ilic iano  de la Culi: 
del Acantonam iento  «rl

saria disciplina militar—  a algunos ac­
tos militares que, por las circunstancias

La creación de las IMilicias de Cul­
tura ha sido una medida netamente re­
volucionaria. Ha venido a completar la 
obla de los Corhisarios^ en la creación 
de un Ejército Popular, un Ejército 
que, sosteniendo la disciplina más seve­
ra, se diferencia del enemigo en esto: 
en que lucha a la vez contra el ene­
migo de fuera y  el enemigo de dentro; 
contra el fascismo y  su mayor auxi­
liar : la ignorancia.

Los primeros combatientes llevaron 
al frente su entusiasmo y su conciencia 
revolucionaria. Los Comisarios eran lo 
más selecto de aquellas Milicias. Lue­
go hubo que cubrir bajas con reclutas 
campesinos, atrasados en su mayoría.

Entonces se presentó a Comisarios y 
a Milicias de Cultura esta misión: la 
de formar, política y  culturalmente, al 
soldado. Este soldado, que ha heredado 
de los veteranos su heroísmo y que ha 
traído a nuestra lucha su espíritu sa­
crificio, ha encontrado en las trinche­
ras lo que siglos de opresión feudal no 
le  habían permitido adquirir en sus 
pueblos.

La reducción del analfabetismo, has 
ta su desaparición, es una de las vic­
torias que más legítimamente tiene que 
enorgullecer al Ejército Popular, al Go­
bierno. No luchamos por ganar meras 
batallas físicas: trabajamos paralela­
mente en la preparación del hombre 
para la Sociedad que habremos de 
edificar sobre las ruinas de la guerra. 
Desarrollando la inteligencia de nues­
tra juventud, tendremos mañana ciu­
dadanos aptos para afrontar todos los 
problemas que nos presente la recons­
trucción de nuestra España.

CASTELLANO.

Son muchas las charlas que el Co­
misariado y la Sección de Cultura del 
Acantonamiento «B» han dedicado a 
los nuevos soldados haciéndoles ver la 
meses de su funcionamienfo, trabajan­
do con la ayuda y cooperación del Co­
misario, la Sección de Cultura de este 
Acantonamiento, ha logrado sih aparato 
exterior, pero con un resultado efecti­
vo, sacar de las garras del analfabetis­
mo unos cincuenta soldados, y  elevar 
el nivel cultural de unos cien más.

La asistencia a las clases es normal 
y  en las dos aulas de que dispone se 
dan clases a unos cien soldados ^ue 
acuden a las mismas con el entusiasmo 
que se les ha inculcado llevando a su 
conocimiento la verdad.

Pero de nada serviría ni servirá el 
trabajo realizado ni por realizar, si el 
alumno no cuenta con la seguridad de 
que será respetado en sus horas de en­
señanza y  de que cualquier necesidad 
exterior está garantizada por el celo 
del Comisario. Así se ha obtenido que 
el soldado que asiste a la Escuela no 
tenga qur acudir — dentro de la nece-

que concurren en los de este •
Acantonamieiito, lio son estrictamente
indispensables. A  los que asisten con 
regularidad a la Escuela se les propo­
ne para permisos de 48 horas y  cuentan 
con la simpatía del Comisari.ado que ve 
en los que se instruyen y  llegan a co- i 
nocer la verdad de la razón de nuestra 
guerra, a posibles colaboradores que 
han de aportar nueva savia a la recons­
trucción de nuestra Patria.

Estas líneas no tienen otro objeto 
que estimular a todos los soldados y 
maestros para que colaboren con los 
Milicianos de la Cultura y con el Co­
misariado para que no exista en ningu­
na agrupación de soldados, ia vergüen­
za del analfabetismo. Que se habiliten 
los locales necesarios y se coopere 
— cada uno con su esfuerzo—  con objeto 
de que en nuestro Ejército en general 
y  en este C .R. I. M. en particular, todos 
los soldados puedan comprender por sí 
mismos la diferencia que existe entre 
nuestro m odo de proceder y  el de nues­
tro enemigo com ún: el fascismo. (1)

J. SANCHEZ GOMEZ.

Lo que ha sido 
----  es la Cuifui

La cultura en España ha sido 
pre un privilegio de casta, un M  
mentó más de dominación clasisti.] 
gradado y  envilecido por la mcntaH 
ruin del señoritismo feudal que M 
naba como un residuo histórico, 
había enraizado en la fisonomía df'

(1) No hemos hablado del grano ni 
cíente sentido común para saber lo que 
cíente sentido-común para asber lo que 
queremos decir.

pana.
Los tímidos esfuerzos para a®? 

los valores de nuestra Cultura h< ' ‘ 
través de los diferentes hombres 
rales que pasaron por la gobernaci^ 
nuestro país, fueron destruidos 
mente por los gobiernos reaccK 
a quienes perjudicaba que el puetííj 
canzara el nivel necesario al que 
persona tiene perfecto derecho, P^J 
esa forma mantenerlo ciego a sus 
bios manejos. En este estado de  ̂
nos vemos sorprendidos por la suW 
cíón de unos generales traidores M 
patria, con los resultados por todû j 
nocidos.

Los Comisarios y los 
Milicianos de la

-r Cuhura deben 'Mn-
culcar más todavía

Miliciano de la Cultura. el amor a EspañaÉi

La guerra supone obsesiones c 
tas: dificultades para toda reafi^ 
que no siga el ritmo acelerado del 
bate. Pero una labor de guerra 
tirpar el analfabetismo, costra se­
de la inteligencia popular españols- 
labor de guerra es crear escuelas.j 
los centros más altos de Cultura 3 
letariado y  al pueblo. Esta ha s* 
es una de las preocupaciones P  
diales de nuestro Gobierno, del 
no del pueblo que trabaja y 
ta la total extirpación del fascisu*̂  ̂

Camarada: Corresponde a lus 
los de nuestro Gobierno. Hazte 
Deja de ser analfabeto y  habras 
do una batalla al enemigo.

MANUEL 
Miliciano de lu ^ f.
del Acantonaniien
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L O S  C O M IT E S  D E  F R E N T E  P O P U L A R , L O S  C O N S E JO S  MU­
N IC IP A L E S  Y  E L  C . R . I. M. UN IDO S EN  L A  R E C U P E R A C IÓ N

La re cu p e ra c ió n  de ho m b res
locsmei

T A R E A S  U R G E I V T E S

Manera de coiaDorar ai triunfo
Con el fin de dar soiucí6n a la dificultad que ejdiste para poder adquirir ma­

terias primas, se nos plantea la necesidad de la recogida de todo material inservible, 
como metales, cueros y  demás, con el fin de poder producir elementos que son in- 
díspensabies a  nuestro Ejército para nuestra resistencia y  efectividad combativa. A  
los C. R. I. M . en particular, les está seftaiada esta tarea.

Este problema es de gran magnitud, pues de su eficacia dependen que estén 
bien abastecidos de materias prim as en nuestras fábricas y  talleres dedicados a la 
Industria de Guerra, así como es un poderoso aliciente para la economía nacional.

Colaborando a Ija recuperadión, contribuim os al triunfo de la República sobre 
sus invasores.

Lo s mandos y  Comisariét del C. R. I. M. deben poner el m ayor celo y  entu­
siasmo en esta tarea, ligando estrechamente la acción del Ejército con la de los 
Frentes Populares y  Consejos Muníolipalesi sobre este respecto. La  responsabilidad 
en la obediencia a lo que nuestro Gobierno ordena y  las circunstancias exigen, 
debe dar lugar a una intensa campaña para que por todos los medios aceleren la 
recuperación y  hagan propia la disposición det Estado.

A  mí entender deberán de constituuirse equipos en toda la provincia; contri­
buyendo asi a que todos los soldados de Serv ic io s Aux ilia re s puedan dar un rendi­
miento eficaz y  práctico al m ismo' tiempo de ayuda al Ejército, asi como serviría 
para descongestíonar a los Acantonam ientos y  dar ocupación a muchos camaradas 
que ansian el ser útiles a la República.

Tam bién debemos de señalar una dificultad y  es la falta de medios de trans­
porte, pero que para ello ya Indicamos lá necesidad de la unidad de acción con los 
Frentes Populares y Consejos Municipales, para que faciliten el transporte en los 
medios factibles, si no es de tracción mecánica, como sea, la cuestión es im prim ir 
dinam ism o y  voluntad.

H ay que cumplir, a rajatabla, esta importante misión, pues colaborando estre­
chamente unidos, elemento civil y  m ilitar, en esta labor lograremos el fortaleci­
miento de nuestro Ejército y  el afianzam iento de nuestra 'indiscutible y  próxim a 
V IC T O R IA .

M. D O M E N E G H

Malerial recuperado por ios 
equipos de esfe C. R. i. M.
A cero ................ ........................ 2.575 kgs.
Aiiuninio .....................     88 »
Brcnce ...................................... 2.845 »
Cobre ........................................  1.097 »
Botes leche ..............................  53.046
Latón......................................... 13.170 kgs.
P lc m o ........................................... 333 »
Z in c ........................................... 311 *
Hierro fu n d id o ........................  59.230 »
Hierro dulce ..........................  113.774 »

HILO METALICO
Espino...................................... 1.981 kgs.
^ rado  .....................................  568 »

Seda ... 
Algodón

Seda ... 
Algodón

Algodón
Lana
Algodón 
Lana ..

TRAPOS LIMPIOS 
Blancos

Color

TRAPOS s u c i o a
Blancos

Color

1 kgs. 
20 »

6 kgs. 
2(1 »

•142 kgs. 
2  »

662 kgs. 
7 »

^edan 1.056 kilo®, pendientes de clasifica­
ción.

, .  p a p e l e slimpios.....................
Sucios..................

EFECTOSpanamo .....Yute'
ârgaitas

78 kgs. 
4.761 »

144 kgSL 
91 » 

424 »D * •' *.................  .
‘n clasificar .......................... 2.926 »'JOl̂nras inútiles 83

P PIELES SIN CURTIR
'-abncA (de pelo) .................................  4 0

 ̂ PIELES SIN CURTIR (LANA)•̂quilados
CUEROS CURTIDOSepatóle.
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Forma de ayudar a sacar de 

España a los invasores
Camaradas Nuestro trabajo en la re­

cuperación de toda clase de desperdicios 
de chatar#rería^ consiste principalmente 
en nuestra misión de buen antifascista 
de desvelarnos por su rápida recolección, 
pues de este m odo hacemos una gtan 
labor por nuestra querida patria., ¿N o 
creéis vosotros que mientras estamos 
perdiendo un tiempo tan precioso po­
dríamos algunos ratos dedicarnos a rea­
lizar esta recolección tan necesaria para 
nuestra causa? Pues bien, camaradas: 
que cada uno sea un stajanovista, que 
cada uno tenga el orgullo de que ha 
sido el que más ha recogido, y de este 
modo veréis cóm o cada día, cada hora,’ 
sube el montón de toda clase de chata­
rra, sin que vosotros mismos hubieseis 
creído pudiera aumentar tan conside­
rablemente, pues todo trabajo que se 
hace a gusto rinde de una manera for­
midable, constituyendo un orgullo para 
vosotros el haber llevado a cabo un 
trabajo más para la defensa de nuestra 
querida República. •

También nuestro trabajo representa, 
camaradas, una moral muy grande para 
nuestros combatientes del frente, pues 
ellos ven que todos los camaradas que 
esfamos en la retaguardia les ayudamos 
con lodo entusiasmo para que nuestra 
victoria sea la admiración del mundo en­
tero. Esto únicamente lo deberemos a* 
nuestros combatientes y  también a 
nuestro trabajo en la retaguardia, por- 
mos merecedores de que nos llamen an­
tifascistas, y, esto, camaradas, es una 
vergüenza para todo el que se conside­
re ESPAÑOL.

Camaradas: Trabajemos en la recu­
peración y ayudaremos a expulsar de 
nuestra patria al invasor.

A. TOMAS.
Delegado de las Compañías 5.* y  6.*.

Es temía poco agradable, pero que 
precisa tratarlo, vistos los casos conti­
nuados que se producen y, sobre todo, 
cuando se evidencia que en algunas oca­
siones el soldado incurre en falta por 
ignorancia suya o por negligencia de 
quien debió enseñarle sus derechos, de­
beres y obligaciones

El Código de Justicia Militar define 
y castiga com o pena grave la falta a 
tres listas consecutivas. Hay que hacer 
saber esto al recluta, com o hay que lle­
var también a su ánimo que el no in­
currir en esta falta debe hacerse, tanto 
com o por evitar el castigo, por no de­
linquir contra la República,*

Las deserciones que antes eran sim­
ple delito, en esta guerra contra el in­
vasor son traición, y el delincuente me­
rece compasión, pero el traidor sólo al 
desprecio es acreedor.

En la reorganización del Ejército 
Popular, uno de los puntos a que alcan­
zó aquélla es el de la recuperación de 
hombres. Hoy ésta se hace con el rigo­
rismo propio que la güera impone 

El soldado no debe salir de su Acan­
tonamiento sin el permiso debido. Pien­
sen todos los que se van, que si cada 
cual hiciese lo  propio, la disciplina, esa 
disciplina que nos ha costado tanto de

forjar, quedaría tan mermada que ter­
minaría por desaparecer. Y  que si los 
canferadas que hay en el frente imita­
sen su ejemplo, cada desertor sería un 
portillo abierto al enemigo en nuestras 
trincheras.

Camaradas soldados: cumplid con 
vuestro d eb er ; pero no por tempr. sino 
por convicción. Estad en vuestro 
pero no pensando en que, si fait4is' se 
os castigará, sino con el pensamiento 
puesto en lo que nos es consustancial a 
todos: en el triunfo de la causa.

Cada cual en su sitio sirve a la Re­
pública, si en el servicio pone el co­
razón.

R. H. Z.

U N  R E T O
Del Acantonamiento F, ha salido es­

tos días un nutrido grupo de soldados 
aptos para servicios auxiliares, que mar­
chan a recuperar materiales para nues­
tras industrias. Iban alegres, satisfe­
chos Uno de ellos, nos dice que «ya te­
nía ganas de ser destinado para poder 
prestar s uayuda en la guerra que sos­
tenemos».

Estos muchachos han dado en lla­
marse «Los magos de la chatarra». Se­
gún manifiestan, no han de dejar sin 
recoger, vayan adonde vayan, hierro vie­
jo, ni cacharro alguno que se pueda 
transformar en objeto útil para nues­
tros combatientes.

«Sabemos positivamente, señalan, que 
lo que nosotros recuperemos, en pocos 
días se transformará en proyectiles y 
metralla para que nuestro glorioso 
Ejército tenga más abundante material, 
y por eso deseamos contribuir de for­
ma eficaz en cuanto se nos ordene, para 
acabar cuanto antes oon la guerra y 
ver nuestra Patria libre de todo in­
vasor.»

Esta es una forma eficaz, de ayudar 
a ganar la guerra desde el C. R. I. M. 
Todos los soldados, cada uno en su lu­
gar, deben ser un ejemplo. Estos mu­
chachos han lanzado un reto a otros 
grupos. Veremos quién les aventaja.

Rasgo de solidaridad
En un Destacamento del Acantona­

miento B, se ha registrado un rasgo de 
solidaridad que prueba, una vez más, 
el espíritu de fraternidad que tan arrai­
gado está en el corazón de los solda­
dos del Ejército Popular.

En el pueblo existe un grupo de eva­
cuados de aquellas regiones invadidas 
por las hordas de Franco. Entre ellos 
hay nueve ancianos —nueve españo­
les—  que han preferido abandonar sus 
hogares antes que convivir con la 
chusma italogermana y marroquí. Pron­
to surgió la idea entre la tropa de ini­
ciar una suscripción para comprarles 

j ropas de abrigo de las que carecían por 
I completo. Y  los dos soldados que lan- 
j zaron la iniciativa tuvieron la satisfac- 
I ción de ver que la recolecta ha alcan- 
j zado la cifra de 592 pesetas con 40 cén­

timos, cantidad que se ha eqipleado czi 
ropa para esos viejecitos.

Así es como piensan y  obran nues­
tros soldados: unidos siempre al pueblo 
del que son carne y del que provienen, 
de ese pueblo que es el rico manantial 
de donde se surte el poderoso y noble 
Ejército Popular.

A LO C U C IÓ N
Catalanes de este C. R. I. M. Como 

catalán, me dirijo a vosotros, a los que, 
como yo, os halláis lejos de nuestra 
tierra y de nuestros hogares, para 
pediros vuestra colaboración, vuestra 
ayuda, con el fin de crear aquí el «Ho­
gar del Catalán», centro que tiene la 
aspiración de constituir la segunda fa­
milia del combatiente en estos momen­
tos en que las circunstancias nos tie­
nen alejados de nuestros seres más que­
ridos. Allí, en un ambiente de cordiali­
dad y  de afecto, contribuiremos, no sólo 
también fortaleceremos nuestra convic- 
a hacemos la vida más grata, sino que 
ción de no escatimar sacrificio alguno 
para, con la victoria de la República, 
asegurar la libertad de Cataluña.

Es necesario, catalanes que cada día 
permanezcamos más unidos con aque­
llos a quienes anima el mismo elevado 
ideal de ganar la guerra, y  somos nos­
otros los que debemos tener el orgu­
llo de marcar la ruta que todos han de 
seguir. El «Hogar del Catalán» aspira 
a lograr este propósito y  a ser, de esta 
forman el exponente de todos los cata­
lanes que, lejos de su tierra, luchan en 
los campos heroicos de Levante por la 
independencia de España y  las liberta­
des de Cataluña.

J. BONAPARTE 
Voluntario catalán.

Los trap o s y zap ato s v ie jo s  que hay en la s  c a s a s  pueden y 
«eoen co n v e rtirse  en p ren d as ú tiles para n u e stro s  so ld a d o s

Ayuntamiento de Madrid



C o m o  t i f a b a j a i i ,  c o m o  p i e n s

G u erra m u erte  h a sta
E S T A M P A S  D EL  C . R. I.

E l  ” tu ru ta ”  de guardia hace sonar e l cornetín .
U n  toque largo, sostenido, que jum broso ... después la contraseña del Acan- 

tcnam iento . Son las diez de la  noche. S ile n c io ... que hay que cum plir.
E l  hogar del soldado se despu eb la ; de m ala gana abandonamos e l local.
Noche plácida, noche encalm ada que in v ita  a pasear.
C a lle jón  pino -, pedruscos las aceras, pedruscos e l arroyo, hostiles a m is p ies, 

hom bre de la  capital.
Unos bancales: uva , v iñedo exuberan te , o livos, ra stro jos de túga les ¡a rúba . 

un esfuerzo más', y  bordeando la ca rretera  rum or de voces, risa sana, personas 
que, como yo, deam bulan cam ino de la estación.

H ay a llí m uchos cam aradas,' v ie jo s conocidos, porque a l Acantonam iento  
fu im os los p rim eros en llegar.

U n héroe me obsequia con un  c iga rro , tabaquillo  del país que m e está sa­
liendo caro, por el esfuerzo que supone aranca rcontinuam ente chispas a l pe­
dernal.

Una hora de cháchara que la consum an Checoslovaquia , nuestra  ofensiva  
del E B R O  y  el ” cara dura” Cham berla in . E l  tren  llega con retraso esta noche. 
Trep idan  en cabeza los dos m onstruos de acero que tiran  de l convoy. Chi­
m a n  los frenos, e l tren  llega atestado de v ia jeros. M uchos se apean aquí.

Caras largas, de com pañeros que agotaron e l perm iso y  vu e lven  con nos­
otros. llenos sus ojos de visiones de la C iudad. A lg u ien  siente la nostalgia de 
V^alencia... ¡Che Sen to l .¿ E l  M ica le t encorva está en e l m ate ix  puesto?”  y  con 
a ire  lú u n fa d o r : Mañana m e toca a m í, y  traeré tabaco, a firm a  convencido :

A brazos de bienvenida. P itu so s, de seis años colgado del cuello  de sus pa- 
pás. Com pañeras que v ienen  a pasar ve in ticu a tro  horas con sus m aridos rodea­
das de un  equipaje form idable , un  cesto de m im bres, un  cabás, u n  ato de ropa, 
un saco de a rp illera , tre s paquetes más. S ilb id o  estúdente . E l  convoy se aleja . 
Y a  el fa ro  piloto puesto eñ e l fu rgón  desaparece en un  cortado. Tarde llegarán  
a A lcoy .

D ía dom inguero; teoría  de días todos iguales. A y e r  como hoy, y  éste como 
■ mañana.

In strucc ión , capacitáción M ilita r . No puede robarse n i un minuto- a la asi- 
mila-ción de táctica ; cansera de l a je treo  d iaúo . E s ta  noche supúm o m i paseo de 
la estación.

M i com pañero de a lo jam iento ha trocado su a legría  de todo e l día por una 
grave  seriedad; mañana a pú m era  hora e l m ism o tren  que tra jo  sus ilusiones  
se las vo lverá  a lle va r; com pañera e h ijo  amado, tornarán al tranqu ilo  pueblo  
cercano a la capita l, por donde hasta hoy, pasaron m uchas veces los aviones del 
cú m en , soltando su m ortífe ra  carga.

Prom eto acom pañarle en la  despedida. Y  una vez  más, mañanita fresca , an­
da que te anda, borram os la  distancia que separa e l pueblo de la  estación.

O portuno el tren ; m inutos ju sto s  para p roveerse  del b ille te . U n  abrazo de 
despedida; apretón e fusivo  de manos a la com pañera del amigo y  un  beso al 
rapaz avispado y  rubio  como él m ío, que hace días dejé  allá .

Y a  e l tren  se ha puesto en m ovim ien to ; pañuelos blancos que se agitan  -n  
señal de despedida, puños cerrados, en a lto  los brazos.

In ten to  convencer a l amigo que está com o ensim ism ado: ” veus, tonto, per­
qué no v u llc  yo que vinga la m eua dona” .

V u e lve  sus o jos a m i, en los que crista lizan  dos lágúm as; pasa su mano 
callosa, endurecida por e l traba jo , restregando su faz morena,^ como queriendo  
borrar las im ágenes queúdas que el tren  se lleva , y  m uy enérgico, m e  espeta 
con voz velada por la em oción:

— A hora  ya estoy tranqu ilo , les he v isto  y  les he besado; cuando quiéran  
ya  pueden llevarnos a una B úgada , ¡mañana m ism o que fuera! H ay que lu­
char. Y o  he v iv id o  esclavo de la  tie rra  m e jo r que v iv ió  m i padre. Hem os de 
ganar la guerra  para que m i h ijo  viva m ejor que yo.

Sobrada ra tón  la del camarada. Sagrada es la  causa que la  Repúb lica  de­
fiende . H om bres de tre in ta  y  cinco años: la  P a tú a  invadida nos necesita . P o r  
eso hoy estam os aquí. P o r nosotros, .si querem os su b sis tir  como pueblo lib re ; 
po r nuestros h ijo s, carne p red ilecta  hoy, de la hiena fascista . ¡A m b a  los cora­
zones. sagrada guerra de independencia! ¡Fu era  los que invad ieron  nuestro  s 
uelo! ‘ ¡G uerra  a m uerte hasta e l tota l e x te r­
m inio de l invasor!

JO S E  M A R IA  M O L L A

E N  L A  V I C T O R
Para los pacifistas, para los que del 

amor a la humanidad hemos hecho un 
lema, la lucha cruel y  tenaz que nos 
vemos obligados a hacer nos llena de 
frío el alma; pero no nos amilana ni 
acobarda.

La traición clérigo-militar-burguésa 
contra nuestro Estado democrático, con­
tra nuestra republicana Patria, y  la in­
vasión de las mesnadas facciosas, me­
recían una réplica, y de darla se en­
carga, desde los primeros momentos, el 
pueblo español.

Lucha dura, feroz y despiadada; pe­
ro la traición recibirá su castigo y  la 
pezuña del odiado invasor no logrará 
asentar en nuestro suelo su planta.

El pueblo español, que con indómi­
ta ñereza rechazó el yugo extranjero en 
Nutnancia y Sagunto, en Madrid y en 
Bailón, haciendo honor a sus gestas 
aplastará una vez más a las huestes ex­
trañas, y* a la reacción impondrá sus 
ideales de fraternidad y justicia.

Contra un pueblo de virtudes tan al­
tas nada pueden los enemigos en el 
frente ni los viles emboscados y  oportu­
nistas en la retaguardia. La sangre ver­
tida por nuestros hermanos caídos riega, 
mantiene y hace fructificar en nuestros 
pechos el amor a España y el odio al in­
vasor.

V*. . . .  .1. •  » •  • .  •
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SE MARCHAN LOS VOLUNTARIOS...
Se marchan los voluntarios 

extranjeros que luchaban 
al lado de nuestro pueblo 
por la Libertad de España.
¡Se marchan los voluntarios!... 
Decretó su retirada 
nuo^ ro  Gobierno^ y se cumple 
— como siempre—  su palabra.
Se marchan Tes hombres libres, 
los de m iras elevadas, 
los que vinieron de lejos 
atraídos por la causa 
más noble, que sus ojos humanos 
vieran desde su atalaya.
Se marchan los extranjeros, 
extranjeros por el habla, 
que por el sentir, anegos;

por el pensar, camaradas» 
y  por encima de todas 
las diferencias de raza,
H E R M A N O S ,  H E R M A N O S  N U E S T R O S ,  
en estas horas amargas.
H E R M A N O S ,  que desde lejos 
veían su frir a España; 
a sus mujeres y  niños 
destrozados a mansalva; 
sus verdes campos talados, 
rotas sus calles, sus casas...
Y  obedeciendo el impulso 
generoso de sus almas,
V E R D A D E R O S  V O L U N T A R IO S ,  
dejaron hogares, patrias, 
y  acudieron de cien puntos 
a defender con las armas

el Derecho y  la Justicia 
que el fascismo pisoteaba 
bravucón, ante el silencio 
de las seudodemocradias.
Y  junto al pueblo lucharon... 
Creciéronse en la desgracia.
Se sacrificaron juntos, 
y  l3s  dos sangres mezcladas 
regaron la fértil tierra 
qué el fascismo codiciaba.
¡Se marchan los voluntarios!... 

N U E S T R O S  H E R M A N O S  se marchan. 
Pero donde vayan, ellos 
defenderán nuestra patria; 
la que les tendió sus brazos 
de perenne enamorada, 
y  en la frente de sus muertos 
deshojó las rosas blancas 
de sus besos maternales

bañados con hondas lágrima^

Los hombres d ignos y  honi 
les hombres, H O M B R E S ,  se 
que los oobardes, las bestias 
en presidios reclutadas, 
menos diez mil «voluntarios” 
que M usso iin i repatria 
mientras que por G ib r^ ta r 
otros nuevos desembarca, 
esos se quedan con Franco 
porque sus «amos» la  mano® '

¡Que se queden, que se fl** 
6cn el general sin alma, 
que a todos juntos, el 
sabrá expulsarlos de EsP^ñ

V IC E N T E  B L A N C O  P

O S  s o l d a d o s  d e l  C .  R .  i .

e x te rm in io  d el In vasor
J O S É  M A R I A  M O L L A

¡No pasarán!, era el grito de 
nuestros heroicos milicianos qi 
albas crestas de la serranía seg 
en lás áridas mesetas toledana 
{rentaban con las hordas africa 
pasarán!, era el grito de coraje 
licias valenciano^castellanas ci 
los arrabales de Madrid hacíaá 
el polvo a la falange reaccioné 
pasarán!, es el grito de guerra] 
tros Ejércitos del Centro, del 
Levante al enfrentarse, potent 
y victoriosos, con las divisior 
ñas; ¡ no pasarán!, es el grito qj| 
mos e inválidos de guerra, cr 
marchar de los frentes de comí 
ocupar los sitios que en la r€ 
los hombres de responsabilida 
comiendan ; ¡no pasarán!, es yj 
el grito de todo buen antifasci^ 

¡Salud, hermanos del frente 
abnegación y heroísmo luchál 
conquista, de nuestras libertac 

¡Salud, compañeros de la 
día, que sin mirar privaciones] 
ficios, laboráis con tesón por 
falte a los del frente!

¡Anim o siempre! ¡Unidad] 
férrea disciplina! ¡La victoria| 
tra!

CARLOS SELLERS 
Soldado del A.cantonamH|

’Jíi añes el pueblo ruso fun- | 
 ̂“Acracia más avanzada del ' 
_̂ cha titánica con, e l enemigo 

i^ ^ riia lism o exterior.
[ charon entonces por la in- 
r  ® su patria contra ejércitos 

polacos, alemanes y  ja- 
soviéíica, guiada por 

.^Bolchevique, dem os.ró en 
Petr,ogrado, Ros- 

RUf. riudades, las grandes
^  j  sobre ellas los gran- 

 ̂ la Revoluo.ón, Lenir. y

P bnegación y  heroísmo coí’o 
K^.^'^ndamental del Partido 
R im e r o  para rplastar a los 
r^ iT evolu cionarios,*  y  más 
r^^s^rucción del país.

socialista ha eman.- 
laboriosa del yugo y 

jliej.^ ^^Pltalismo. La joven 
e l camino que 

pe cultura- y  de
de I P3*‘a siempiv del 

Icos ^  miseria, de ]..s sufri- 
[de f  ^om les que constituyen 

 ̂ juventud de cu*alquier

c-.: . ^vjética realiza sus ha- ¡ 
i'n ,/l^ ’ ^ándose «n  el ejem plo ; 

amor a su patria. Los jó- i 
^ xos de la  Unión Sovié- ¡

XXá AíiSiVERSARiO SOVíÉTSCO
tica sabea muy bien que, al reforzar la 
potencia económica y militar de su país, 
forjan la felicidad dé las generaciones fu* 
turas y, ademéüs, cumple su deber interna 
cional con ios trabajadores de todo el mun­
do- Por e&o pone la juventud soviétifca tan­
ta tenacidad en asimilar la ciencia y  la téc­
nica por eso trabaja con. tanto entusiasmo 
en las empresas y por eso empuña tan fuer­
temente el fusil, para demostrar a los de­
más países cómo se lucha por la paz y 
contra el fascismo internacional, resix>nr 
diendo enérgicamente a las provocacio­
nes. .como la del Japón en el Lago Khas- 
sam.

Hoy la gran potencia soviética, la van 
guardia de la defensa de la paz, de la cul­
tura y del bienestar de los pueblos, con 
sus ciento ochenta millones de seres li­
berados de la miseria, de la esclavitud y 
de la ignorancia, es la demostración más 
rotunda de que hace XXI años, se desarro­
llaba en las calles de Petrogrado el hecho 
más importante de la historia universal.

Nuestra juventud, recogiendo la mag­
nífica experiencia de ese gran pueblo, sa­
brá, con su heroísmo, aniquilar a los linva- 
.sores y crear en nuestra patria un baluar­
te más de la paz y de la democracia del 
mundo.

COMISION DE EDUCACION 
DEL SOLDADO 

(Valencia)

UN DESTACAMENTO MODELO
¿Cuál es? U no  del Acantonamiento «B». ¿Qué tiene este Destacamento para ser 

modelo? V a n a s cosas, m uy sencillas, pero que demuestran un trabajo magnifico. 
H ay  un Hogar del soldado, más concurrido, U na  escuela, donde se dan clases coa- 
tra el analfabetismo, semí-analf/abeítismo y clases de cultura general. U n  espléndí-" 
do comedor capaz para toda la fuerza. U n  botiquín, pequeño, con nueve camas, pero 
limpío, higiénico y  cuyos soldatfois están m uy bien atendidos. U n  sitio donde se 
cuidan a treinta y  tantos refugiados. Mna fuerza disciplinada. U nas relaciones con 
la población civil como corresponden a un pueblo heroico como el español y  a un 
Ejercito que ha nacido de su propia entraña. U n  Destacamento donde los soldados 
están bien atendidos, donde los soldados quieren y  respetan a la vez a sus mandos.

Hablam os con el Capitán-Jefe del Destacamento, don Antonio Ibáñez Martín. 
E s  uno de los m illares que el 18 de ju lio  salió a combatir la reacción. L o  m ism o en­
señaba el iM n e jo  de las arm as a los entonces milicianos, como les inculcaba la pre­
paración militar. Y  esto cuando le dejaba tiempo de guerrear. Fué con Ur^ibarri a
Ibiza. Estuvo  herido por dos veces. Luchó  en Extremadura. Es, pues, un antífascífta 
probado.

Diariamente el Capitán dedica un pa/ de horas para atender las peticiones d« 
sus soldados. Pequeños problemas: tabaco, alpargatas, permisios. Pero la solución de 
M to s PeQueflos problemas tióne graindes virtudes. Conoce personalmente a todd ' 
los ^ Id a d o s  y  es conocido por ellos. E s  un padre — comb él m ismo dice—  para los 
muchachos y  ellos le guardan, Junto al respeto, un cariño- especial. Nadie mejor que 
los propios soldados para opinar. Y  ellos me dicen en la calle, en el botiquín, en 
el hogar del soldado, en cualquier sitio donde he conversado con ellos, «que están 
encantados con su Capitán». ¿ A  qué más puede aspirar un M ando m ilitar? Querer 

ser querido y  respetado por la fuerza. ^

'■  Hemos visto cosas verdaderamente curiosas. Mo tenemos espacio para todas 
D iga m w  sola una. Ha llegado a tal extremo la disciplina consciente que el Caditá.i 
ha sabido inculcar a sus soldados, que estos, en determinados casos, se imponen 
ellos m ismos los^ arrestos. U n  sioldado cometió una falta. E l Capitán, sin gritos ni

00^0^  m “ r  *'®*'*® portado. E l soldado manifestó: «¿Qué
opina, mi Capitán, con cinco días de calabozo? ¿E stá  bien?» Cuando se Ileea a e«ite
grado de responsabilidad, puede a firm arse -co rno  dice el C a p it á n -  que el Ejército 
antiguo no tiene punto de comparación con el que tenemos actualmente.

V K S D e ta n  'I “‘Ti®"'!? ' « " ‘ « " ‘ 05. disdiplinados, que ayudan
.. . y  adm iran a sus mandos porque se

cuidan de eiros y  les resuelven sus pequeños problemas. E l día que en todo el
. . lyi. existan estas condiciones, podremds asegurar que se habrá llegado a una

organización admirable. Que otros Destacamentos y  Acantonamientos sigan el ejem

rra ’ p ^ ü l "“ h  ̂ contundente dedemostrar cómo se ayuda a ganar la gue
rra. Puede hacerse. Debe hacerse. M anos a la obra. *

C O L A S

Sres. Coronel y Comisario del C.R.I.M. núm. 11
El Mando y Comisario del C. R.'I. M. 

número 11 lanzaron un manifiesto-des­
pedida a los soldados del reemplazo de 
1923. Ellos han contestado con la si­
guiente carta:
C. R. I. M. número 11: A l leer su ma­
nifiesto-despedida a los reclutas del 24 
que vamos a salir de este C. R. I. M., 
brota espontáneamente de nosotros ei 
decirles lo siguiente:

Estamos orgullosos de pertenecer al 
Ejército de la República y, com o vete­
ranos que somos, hemos notado la enor­
me diferencia entre el Ejército antiguo 
y  el que tenemos ahora.

Quedamos agradecidos a los mandos 
y comisarios por las atenciones que han 
tenido con nosotros, ya que, guardando 
las distancias, se han portado como her­
manos. Nos vamos del C. R. I. M. con 
pesar y  satisfechos al mismo tiempo. 
Con pesar, porque abandonamos este 
pueblo donde tantas muestras de cari­
ño hemos recibido por parte de la po­
blación civil. Y  nos vamos contentos 
porque sabemos dónde vamos y a qué 
vamos. La independencia de España 
está en peligro y com o buenos espa­
ñoles estamos decididos a impedir que 
nos la arrebaten. Por último y para no 
cansarles mucho, hemos de manifestar­
les que nos ha gustado m ucho ver có­
mo entre los soldados y  población civil, 
es decir, entre el Ejército y  el pueblo, 
que son una misma cosa, existe una 
unión tan grande que estamos conven­
cidos de que hemos de conseguir la vic­
toria, porque no hay nadie que pueda 
contra un pueblo tan unido como el 
nuestro.

Nada más. señor Coronel. Nada más 
señor Comisario. Terminamos esta car­
ta con tres vivas que nos salen del co­
razón: ¡Viva el Ejército! ¡Viva la Re­
pública! ¡Viva España! —  A. Martín, 
Prudencio González, y  siguen las fir­
mas.»

(í

Bsi^

¡Umidlad t l F i n e  y férrea €Íisctpliii»|i*etoria es nuestra *""'°"cabi.w selier mâAyuntamiento de Madrid
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Nadie puede vivir con ellos... H I S T O R I E T A  M U D A

Kl'/

i Arriba España! ¡Por la cultura y la 
eivilixaeión oeel dental; per fa laMilia!

En un campamento de las fuerzas «nazi- 
OTuales», un grupo de soldados de aquel 
abigarrado ejército discute acaloradamen­
te. No se trata de una discusión cultural 
—ilos fascitsas detestan la inteil!igencia“ 5. 
Tampoco es un tema político —los fascis­
tas no piensan, obedecen como autóma­
tas—. Es nada menos que una apuesta so­
bre quien resistiría más tiempo la convi­
vencia con una piara de cerdos, encerra­
do en una porqueriza. Y se deciden a en- 
oeirrarse cuatro representantes del Ejéi> 
cito Nacionai dé «Von Franko»; un espa­
ñol felón, un moro, un italiano y un ale-* 
mam, en Una pequeña porqueriza vecina.

lo hacen. Las hordas franquistas 
eslieran con interés el resultado de tan 
delicada apuesta. A los tres días saiie me­
dio asfixiado el español —que por cierto 
era un «Boina Roja* de pura cepa tradi- 
cionalista—, exclamando:

—Yo no sirvo para resistir, ni aquí ni 
en el Ebro.

4Í'^f

Loá díais pasan y los- tres restantes no 
dan señales de vida. Se teme por su suer­
te pero a los 24 días de estancia en com­
pañía de los gorrinos, sale un hombre al 
que reconocen, con dificultad, pues viene 
amarillo como la cera. Se trata del moro 
que balbucea;

—Por Alá y Mahoma su profeta. No 
puedo más. Pierdo la apuesta. Eso es ina­

guantable.
Las horas transcurren con ansiedad. Allí 

quedan el alemán y el italiano con los 
cerdos. Pero a los 26 días se oye un gran 
estrépito. La puerta se abre violentamen­
te y de la pocilga salen... los cerdos bu­
fando...

Ni ellos podían vivir con Icss fasci&tas 
I alemanes e italianos.

tt I leMes ÉUs en el L R. 1 . 1  ni. 1 1

a c t o  e n  e l  a c a n t o n a m i e n t o  d

En este Acantonamiento se ha efectua­
do un acto en el que intervino, en primer 
jugar, el Miliciano de la Cultura del mis­
mo, quien empezó dando cuenta de la labor 
qué había realizado y su satisfacción por el 
buen éx'ito conseguido. Explicó el por qué 
luchar contra el analfabetismo es lucl.ar 
contra La reacción .terminó düoiendo es­
tos palabras: «Soldados que me escucháis:
¡( ¿ué satisfacción y qué sano orgullo siente 
el m.i estro al haber logrado arrancar un 
.soldado de las filas del analfabetismo! ¡Y 
iué alegría, también, la de éste y sus fa- 
..uiai-es al comprobar que ya puede expre- 
,av por escr’to sus pensamientos! Camara­
das soldados que aún rx) habéis empezado 
a asistir a las clases que hemos creado. Si 
queréis vosotras también, haceros partíci­
pes de esta alegría de que os hablo, si que­
réis que vuestras cartas vayan escritas de 
vuestra propia mano sin necesidad de dic­
tarlas a otro camarada, seguid el ejemplo de 
lr« tres compañeros que os presento y que 
ahora van. a dirigiros unas palabras, y si así 
lo hacéis tened la seguridad de que lle­
garéis a ser más libres y. por consiguiente, 
más antifaficistas.»

Seguidamente, hicieron uso de la pala­
bra los tres soldados presentados, los que 
con sencillas pero emocionjgdias frases, ex­
presaron eu agradecimiento a los maestros 
que las haban enseñado a escribir e invi­
taron a los demás soldados a imitar su 
ejemplo.

Cerró el acto el Comisario del Acanto­
namiento, haciendo resaltar la diferencia 
de proceder del fascismo a la nuestra que 
n&nios creado un cuerpo especial en el Ejér- 
cit,. con el único fin dé mejorar el nivel 
í’.ütuiai del soldado y extirpar definitiva­
mente el analfabetismo de nuestras filas.

Nacional interpretado por una banda de 
música.

E N  U N  D E S T A C A M E N T O  D E L  
A C A N T O N A M IE N T O  B

En un Destacamento del Acantonamien­
to B, se ha celebrado la inauguración del 
Comedor para la tropa y el Hogar del Sol­
dado, en presencia de las Autoridades y de 
las representaciones de las agrupaciones 
antifascistas. En este último local,'se diri­
gieron a los soldados el Miliciano de la 
Cultura, el Comisario, el Alcalde y el Jefe 
del Destacamento quien exhortó a los allí 
presentes a saber soportar las privaciones 
y dolores que lai guerra nos impone y ex­
presó su fe inquebrantable en la victoria 
del pueblo.
E N  U N  D E S T A C A M E N T O  D E L  A C A N ­

T O N A M IE N T O  E

E N  E L  A C A N T O N A M IE N T O  B

Con motivo de la llegada a este Acanto­
namiento de los reclutas de ôs reempla­
zos del 23 y 24, se celebró un festival en 
cl.qne intervinieron como oradores el sol­
dado Francisco Alvarez, una camarada en 
representación de Mujeres Antifascistas de 
Conteniente, el‘ Comisanlü del Acantona­
miento y finalmenfe, el Comisario del C. 
R. I. M. Todĉ  dieron la bienvenida a los 
nuevos reclutas y les alentaron para que 
contrifcj.uyan a nuestro triunfo, explicando 
este último, en vibrantes párrafos, los prin­
cipales acontecimientos sucedidos en el 
trascurso de la guerra, deduciendo con cla- 
riv'idencia la victoria que se vislumbra ya.

El acto, que fué presidido por el Coronel 
-Jefe del C. R. I. M., terminó con el Himno

Se ha celebrado en este Destacamento 
un festivail que ha servido para patenti­
zar la confraternidad de las fuerzas acan­
tonadas con la población civil. Después de 
un brillante desfile, que fué presenciado 
por lás autoridades y por el pueblo, diri­
gieron la palabra a los soldados el alcal­
de, el camarada Fernández, una maestra del 
pueblo y el comisario del C. R. I. M., ca­
marada Almudí, el que, con encendidas 
frases, explicó por qué y para qué lucha- 
moŝ  disertación que fué entusiá-sticamen- 
te aplaudida por los oyentes.

Más tarde. La juventud femenina sirvió 
una comida extraordinaria a la tropa, a la 
que contribuyó generokamente la pobla­
ción civil. Per la noche tuvo lugar el fes­
tival anunciado, poniéndose en escena una 
divertida comedia de ambienite valenciano 
y con la intervención de varios compañeros 
que hicieron lucidamente varios números 
de variedades, se dio por*’ terminadoi este 
día. del que tan gratos recuerdos guarda- 
remas.

E N  E L  A C A N T O N A M IE N T O  A

El Comisariado de este Destacamento, 
ha organizado un acto pro refugio, en el 
que hicieron uso de la palabra el comisa­
rio y el mayor jefe, los cuales invitaron a 
los soldados a estredm* las relaciones con 
la población civil hasta lograr una unidad 
perfecta, abundando ambos en censuijar 
a lo?, inconscientes que no respetan como 
es debido e'l trabajoi del campesino.

Después tuvo lugar el festival, en el 
que intervinieron diferentes elementos con 
1 mayar acierto. En resumen, un acto en 
el que patntizaron su deseo de ayudar al 
pueblo, jefes, oficiales, Comisariado, cla­
ses y soldados y un gran éxito artístico y 
económico aplicado a un fin humanitario.

OCHO DIAS DE ARRESTI
Corrían los primeros días íe nuestra 

heroica gesta... Aquellos días que llega­
ron a tener el sabor romántico de las 
guerrillas... Grupos de decididos pro­
letarios constituían partidas que de­
fendían su tierra con pocas armas y mu­
cho corazón. De entre ellos se elegía el 
jefe, que solía reunir el más ferviente 
entusiasmo y el más indomable coraje...

Muñoz, era uno de estos... Socialis­
ta desde que lo destetaron, entusiasta 
hasta el fanatismo... Sus guerrilleros le 
idolatraban, pues en la lucha era el pri­
mero, y en los cortos intervalos de des­
canso, un verdadero padre.

Sólo un defecto adornaba al valien­
te Muñoz, que si bien no desmerecía 
en nada, las cualidades antes reseñadas, 
constituía su obsesión y agriaba su ca­
rácter.*., Muñoz, poseía una cabeza des­
comunal, formidable; la típica cabezo­
ta que requiere para cubrirla una fun­
da de pianola, o un paracaídas... Nun­
ca pudo hacérsele llevadero el tal «de- 
fectillo».

Y de pronto, dominando todas 
voces, resuena una, con dejo de 
ble origen mejicano: ¡ ¡ ; Viva nue 
cabecilla!!!... Muñoz, deshace el 
trecho abrazo, dirígese hacia donde* 
que ha partido la voz, y con cara 
y desencajada, grita con voz no 
estentórea:

— ¡Ocho días de arresto para 
mequetrefe!

S. PETROFFI

Prendas de abrí*

II
En el día de «autos», Muñoz parece 

haberse olvidado de su defecto. Es fe­
liz. La jornada fué gloriosa. Un audaz 
golpe de mano le hizo dueño de mu­
chos prision«ros y material. Antes que 
él, llegó la noticia al pueblo que se en­
galanó para rendirle los honores reser­
vados a los héroes...

Allí están sus hombres formados 
frente el botín, y uniendo sus aclama­
ciones' a las del pueblo con que tratan 
de aureoî r su modesto orgullo...

Por la plaza corre la voz de que el 
general X, con su Estado Mayor, de 
paso por la cercana carretera, va a lle­
gar para abrazar al héroe. Muñoz, corre 
a ponerse el «mono» de gala y enérgi­
camente arenga a los suyos. Llega el 
general y con sencilla solemnidad, abra­
za efusivamente al bravo Muñoz, entre 
una delirante ovación de la emocionada 
gente, a la que acompañan no menos 
emocionantes vivas... ¡¡Viva Muñoz!! 
¡¡Viva nuestro heroico jefe!l...

Un día radiante de sol y en uD*j 
las más concurridas arterias de 
dad, la multitud circulaba aprés 
mente encaminándose al trabajo s] 
gares donde con la aportación 
fuerzo individual y con entusiasffl*] 
tifascista, se ayuda a ganar la 
Efntre ese pueblo trabajador y activ#J 
tábase la presencia de im «pollo 
que, con sombrero flexible, su polo] 
trado, sus cejas depiladas, su big 
recortado y su intachable traje 
inglés» a cuadritos, parecía no 
parse de nada de lo que le rodeaba] 
su cara se dibujaba una sonrisíta dej 
precio. Era uno de esos que «no  ̂
ten en nada».

El desocupado se dtuvo dealflrj 
un establecimiento de ropas y 
él. La dependencia estaba formaoíf 
muchachas' un viejecito y un nin̂  
hombres útiles se habían incorp0‘ 
ñlas.

El «niño bien» se dirigió a ^̂1 
las muchachas;

—¿Tienen abrigos? preguntó.
—No, señor.
—¿Y cazadoras?
Tampoco. ..
—¿Tampoco? ¿Entonces, 

dré encontrar prendas de abrigo»-
—En el frente, pollito.
Y el pollo salió desplumado.

' 4 .
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no puede ser una reali- 
, dad mientras exista un in- 
1 vasor en nuestro suelo.

llí

tas

T E R M I N A
Corre con demasiada insistencia el 

Brnmor, bulo, confidencia o como que- 
¿ R as llamarlo, relacionado con el inme- 
J  Hato fin de nuestra contienda. No pasa 

* " ’ia sin que en nuestros oídos se vier- 
|tan las palabras mágipas, con todo se­

to, eso sí, de que «esto es cuestión 
de poco», «la guerra toca a su término», 
da lucha acaba mañana»...

Es un algo tan sutil, tan impalpable, 
que, cual el humo del opio, se filtra por 
lodos nuestros sentidos hasta adentrar­
se en el terreno abonado de los opti- 
istas exagerados o los simplemente 

imoratos que, sensibles a cualquiera de 
otas manifestaciones,, sueñan con pa- 
isos artificiales a cuyo despertar, la 

^ ^ • *rea !id a d  se les hace abominable para I después en una depresión absurda 
“ 'ente de justificación.

La guerra ha de acabar .¡Qué duda 
íie! Pero, ¿cuándo? ¿Quién es capaz 

de leer en el porvenir de la lucha que 
aña sostiene contra la invasión ex- 

anjera?
Misión del Comisariado es salir al 
o de estas afirmaciones irresponsa- 

ies y hablar serenamente a la concien- 
de todos para contrarrestar los efec­

tos corrosivos de es propaganda, nada 
üTROFF P'íueva, de nuestros enemigos.

¿Cuál es la finalidad de estos pro­
badores? No puede ser más que una: 

m nuestro esfuerzo- de cada día, 
nuestra resistencia y hacer pen- 

" r * !  a nuestros combatientes del frente 
r en uBiKíff retaguardia que, estaiKio tan pró- 
s de 18‘ff^ '^  nuestra titánica lucha,
aDresuímí llevar a cabo el sa-

•abajo”á1í^*^^° Ruede ser el de la
ción vida, si mañana, ya mañana, ha
ugjgsmJg^^íJ^rear la fecha victoriosa para la

 ̂ Qobíerno de
<<Dollo pRfe Nacional, ha de dejarse oir en es- 

nelo*Kí? pueden ser decisivos
cu guerra. A  él solamente com-

traje señalar el fin de la guerra, del
no ° que encauzó nuestra lu-

^^^vando las armas leales por el 
r is i t a d e jZ " »  de la victoria. Que nadie, por 
“ «no ^titorizado que se crea, deje paso

io a manifestaciones que en el me- 
j  ointtBftff casos tienden a debilitar el

 ̂ entf® nuestra retaguardia.
® y 1.B  Esperemos aquella voz decisiva y

> tod̂  
o de p 
iva nu' 
lace el 
donde 
cara lí̂  

z no

o para

formad* 
un nin®- 
icorpP'

iJor‘̂ êtanto sigamos trabajando con ma-

fió a

yunto.

•s dópd*! 
abrigo-

entusiasmo cada día. Ni una sola 
^ u in a  parada; ni un solo músAilo 

ctivo; ni un solo fusil sin vigilar es- 
lo p^^onte el menor gesto del enemi- 

L1 movimiento de las cancillerías y 
^ Júniores más o menos intencionados 
*er í  ®^emigos de España, no han de 
h.. petante para acallar el ruido de 

annas de lucha y  de trabajo. 
' contienda europea sor-

Qio a los ejércitos aliados prepa- 
■Vic  ̂ magna ofensiva y  a sus fá- 

mado. en pleno rendimiento. También
avalancha teutona 

desplomarse irremisiblemente.
minuto se

aneció inactivo. Igualmente sabe- 
, ^ ^ t r o s  que la -^-esistencia enemi- 

• verticalm ente; pero no
¡Esp«"* perder nuestro tiempo en ha-
_ ftí í ¿lo sobre su más o menos le-

fom en to , sino en intentar todo lo 
de!.. ^1 ® ro esfuerzo dependa para

.tü

A N A N A
Soldados: Que hoy más que nunca 

sea vuestro lema contribuir sin vaci­
laciones ni desmayos al .logro de nues­
tra ambición de salvar a España de la 
garra extranjera. En la misión que el 
mando os encomiende poned toda vues­
tra voluntad y entusiasmo.'Que ningu­
na obligación, por insignificante que os 
parezca, sea desdeñada por vosotros. 
Acostumbrándoos a llevar a cabo con 
disciplina las cosas pequeñas, siempre 
estaréis preparados para realizar las 
más grandes.

Y, entretanto, dejad que la víbora 
fascista se retuerza impotente para al­
canzaros con su veneno. Que como en 
la Francia del 18, la victoria nos sor­
prenda en plena fiebre de trabajo. Y  si 
la fortuna quiere que la guerra, en efec­
to, «termine mañana», que nuestro im ­
pulso creador sirva para colocar los ci­
mientos de la nueva España.

Que ha de ser, una vez acabada la 
lucha en los frentes, cuando la capaci­
dad de trabajo de todo el pueblo de­
muestre ante el mundo que lo mismo 
que supimos defender con las armas 
nuestra Patria, sabemos engrandecerla 
y  levantarla de la sima en que ambi­
ciones extranjeras la hundieron a io 
largo de dos años y  medio de bárbaras 
acometidas.

3. — *República pop ü̂ar, re­
presentada por un Estado vigo­
roso, Que se asiente sobre prin­
cipios de pura democracia que 
ejerza su acción a través de un 
Gobierno dotado de la plena 
autoridad que confiera el voto 
ciudadano, emitido por sufra­
gio universal y sea el símbeio 
de un Poder ejecutivo firme, de­
pendiente en todo tiempo de 
las directrices y designios que 
marque el pueblo español-^

Cuando lo% ((cuatro» de M un ich  han 
acabado con la independencia de Checos> 
lovaquia; cuando los mismos «cuatro» se

disponen a «solucionar» lo de España, e« 
cuando precisamente se hacen más de ac­
tualidad lo« 13 puHitos del Gobierno de 
Unión  Nacional.

La  injerencia de otras naciones en Es­
paña es el motivo de nuestra lucha. Com  
batimos la invasión. Cuando' salga el úl­
timo alemán y  el últim o italiano, renace­
rá la p a z^ n  nuestra Patria. Se  habla de la 
implantación de los 13 puntos. Pero es 
preciso empezar por el pdimero: el de la 
independencia de España. Logrem os pri­
mero unir a Codos los españoles, los de allá 
y  ios de aqui, en un m ismo sentim iento de 
odio al extranjero.

La  República popular no puede ser un 
hecho estando en guerra. H ay  dos zonas. 
Y  esa República ha de ser para toda E s ­
paña. Entonces habrá Estado vigoroso, 
puesto que inmediatamente de terminada 
la lucha, se efectuará un plebistílto que 
permitirá se asiente ese Estado sobre prin­
cipios de pura democracia.

Y  cuando los doce m illones de españo­
les qud se encuentran sojuzgados ei: la 
otra zona estén incorporados a nosotros en 
la lucha contra el invasor y  se consiga in­
dependizar a España, se contará con un 
Poder ejecutivo ñrme, puesto que respon­
derá a la voluntad, a los sentim ientos de 
todo, absolutamente de todo el pueblo es­
pañol.

En  el segundo  a n iv e rsa rio  
de la d efen sa  de M adrid

, Hoy se cumple el segundo aniver­
sario de la defensa de Madrid. Dos 
años que el enemigo pugna por entrar 
en la capital de España. Pero rio lo ha 
logrado. Ni lo conseguirá.

Esa resistencia es la que ha salvado

la Hepública. Esa misma resistencia, 
ampliada a todos los frentes, es la que 
nos conduce a la victoria

Madrid resistió gracias a la movili­
zación de todo el pueblo, a la compe­
netración con el Ejército, a las buenas
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V.

Todo anti­
fascista de­
be mirarse
en el es­
pejo de

Madrid

fortificaciones, a su entusiasmo. Es todo 
un ejemplo. No sólo de resistencia, sino 
de abnegación, de trabajo, de sacrificio. 
De ahí la admiración que por él siente 
el mundo entero.

Para nosotros, epsañoles, ha de ser­
virnos, además, como enseñanza. Ese 
temple, esa unidad magnífica de Ma­
drid, hemos de recogerlos y  llevarlos a 
toda España. El 6 de Noviembre se de­
mostró que cuando un pueblo unido 
quiere ser libre, y trabaja y.ludha por 
conseguirlo, no puede perecer.

Por eso España vivirá. Sus ansias de 
independencia harán que todos sus hi­
jos, los de una y  otra zona, se yergan 
en un solo impulso contra el invasor. 
España para los españoles. Nada tienen 
que hacer en nuestra querida Patria los 
moros, los alemanes y los italianos. 
Pero com o voluntariamente no han de 
marcharse, tendremos que echarles. 
Para ello, y  bajo la dirección de nues­
tro fuerte Gobierno de Unión Nacional, 
fortalezcamos más nuestro Ejército, ca­
pacitemos más a nuestros mandos y sol­
dados, fortifiquemos más y  mejor. Y  si 
queremos que toda España, com o en 
Madrid, se levante en un clamor contra 
la invasión, tenemos que reforzar hasta 
el máximo nuestro propia unidad.

Trabajemos cada uno en su lugar, 
superándonos en nuestras tareas, y 
con el pensamiento fijo  en el ejem plo 
de nuestra capital, conseguiremos ver 
pronto nuestra tierra libre de extran­
jeros y con ello una paz que nos permi­
tirá reconstruir sobre nuevas bases el 
pueblo que nos vió nacer.

¡Viva la resistencia heroica de‘ Ma­
drid! ¡Viva el glorioso Ejército de la 
República! ¡Viva el Gobierno de Unión 
Nacional! ¡Viva España!

Vuestro Comisario, 
JOSE ALMUDI.

Ayuntamiento de Madrid
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E l C . R. I. núm. 11 d em o strará  co m o  s e  ayuda a v en ce  
en esta  IH Cam paña de Invierno

Enfonces comprendió lo que era la 
Campaña de Inviernô  ---

El soldado está en la trinchera lleno 
de coraje y confiado en su razón, en su 
valor y  en sus armas que le defende- 
derán de cualquier ataque del enemigo 
y  que le permitirán, abrazado al terre­
no, no retrocedei’ un solo paso y  hacer 
pagar caro al invasor cualquier atrevi­
miento A llí permanece días y  días, o jo  
avizor, y  sin temor alguno. Solamente 
le molesta la nieve que poco a poco va 
cayendo y  cubriendo cuanto le rodea, 
pero él no siente temor alguno. Sabe 
que su Gobierno —suyo, porque él le 
puso y le sostiene—  le protege; no ig­
nora que sus conciudadanos no le olvi­
dan. Recuerda su último viaje a la ciu­
dad cuando fué con permiso y  v ió que 
las fábricas trabajaban sin cesar todas 
las horas del día. Observó unos equipos 
que se dedicaban a la recogida de aque­
llo que parecía inservible, pero que 
luego de transformado por los obreros 
que le ayudaban desde la retaguardia, 
se convertiría en t o d o  cuanto él 
necesitaba para la victoria. Aquellos 
trapos viejos inservibles, aquel papel 
viejo, aquellos botes de conserva, aque­
llos trozos de hierro, aquellas pieles que 
él siempre había despreciado, v ió  que 
eran recogidas con gran interés por unos 
hombres a los que él había mirado an­
tes com o unos seres más o  menos des­
graciados y tal vez le había venido a 
la imaginación un gesto de rabia al ver 
alguna vez algún hombre «robusto y  sa-

C ' É l frío s e
a c e r c a
Ya los montes y praderas 
de blanca nieve se visten, 
ya el cierzo maldito embiste 
contra el hombre en las trincheras.
Ya la vida se marchita 
herida por los vendavales 
que convierte en lozadales 
montes, llanuras y pista.
Lucha el sufrido soldado 
con la nieve, frío y muerte, 
fuego de metralla se mete, 
en su cubil taladrado.
Y  en las horas que impotente 
las fieras malditas cesan, 
nuestros hermanos no dejan 
de sufrir frío inclemente 
¿Piensas tú, que en retaguardia 
tendido en m ullido lecho 
y que bajo el fuerte techo 
vives lleno de esperanzas?
¿Que tu dulce bienestar  ̂
lo  defienden con su pecho 
los que con lluvia y sin lecho 
esperan lo  que has de dar?
¿Que tu deber y  tu honor, 
que tus instintos humanos 
piden para tus hermanos 
ropas, abrigos y amor?
¿Que al dar tu humilde prebenda, 
cumples tu deber sagrado, 
y obligas al desalmado 
fascismo su obra contenga?
Da amoroso un donativo
y respira satisfecho
que la noble acción de ese hecho
tu historia pregonará,
y España te acogerá
en el seno de su pecho.

JOSE ZOMEÑO.
Soldado de la Unidad de Orden del 

C. R. I. M. número 11.

no en aquella búsqueda al pensar que 
malgastaba sus energías por huir del 
trabajo Y  hoy, no ; hoy sabía que aque­
llos hombres estaban cumpliendo con 
un deber. El deber de todo aquel que 
se llama español: aportar su grano de 
arena para el triunfo de la verdad y 
la justicia.

Todo aquello que era cuidadosamen­
te recogido, sabía él ahora que se 
transformaría en la ropa necesaria para 
preservar su cuerpo de las inclemen­
cias del tiem po;, en las mismas armas 
que necesitan para defender su vida y 
la independencia de su patria; en el 
papel que, luego de transformado en pe­
riódicos y libros, es su distracción espi- 
fitual.

Entonces comprendió lo que era la 
campaña de invierno. El creía que ésta 
consistía en recoger unas cuantas pren­
das de ropa de abrigo más o menos usa­
das para repartirlas entre ellos, y  aho­

ra veía que n o ; que todo no consistía 
en recibir un jersey, una pelliza o unos 
guantes, con ser mucho. Ahora veia 
que no, que aquello era verdaderamen­
te importante para su tranquilidad. Que 
todo el mundo trabaja, que todo el 
mundo está acoplado con arreglo a lo 
que mejor conoce para que la produc­
ción sea m ayor; que el labradoi; sie­
ga el trigo, recoge el arroz, la aceituha 
y  siembra con ahinco y cariño lo  que 
tiene que ser su comida y la de su fa­
milia y de los combatientes durante el 
'invierno; que el obrero manual, sacri­
ficando su descanso, aumenta su ren­
dim iento ; que el obrero intelectual, 
desde su cátedra, desde su oficina, des­
de su clínica, trabaja con tesón; que el 
escritor, que el artista exprime su cere­
bro para que sus obras de arte enri­
quezcan el valor artístico de su país y 
puedan sustituir aquellas que son des­
truidas por la incultura enemiga. Mien­
tras ellos destruyen, nosotros creamos.

Aquello sí, aquello era para él la 
verdadera campaña de invierno.

JULIO ALBERT.
Maestro auxiliar de Milicias de la 

Cultura del Acantonamiento «A».

fill Mt PllfBíiO

PARA COMBATIR AL FRIO
A l que siente el orgullo de haber 

nacido en España, y la satisfacción en 
grado superlativo de llamarse español, 
va dirigida esta alocución, seguro de que 
se hará copartícipe de ella.

Para el que, aunque nacido en Es­
paña, se muestre insensible a las des­
gracias ocurridas en nuestro suelo,— 
para el que a estas alturas continúa im­
pávido ante los monstruosos crímenes 
que a diario cometen esos militares 
traidores y esas hordas de extranjeros 
mal-paridos, para estos malos españoles, 
tan solo un salivazo a su cara hipócrita, 
como muestra del desprecio a que se 
hace acreedor.

Compañeros de la* 11 Compañía: sois 
los combatientes del mañana, • si nues­
tro querido Gobierno os necesita, los que 
podréis precisar del óbolo de los que 
llam.ados a continuación vuestra, ocupen 
vuestros sitios de ahora.

Ñuestros hermanos del freftte, que 
no oponen ninguna objeción a los man­
datos de sus superiores, que unen la ac­
ción a la orden vibrante y  enérgica de 
sus Comisarios, que ejesutan en el acto 
las órdenes dadas por el Mando, que 
llegan hasta el máximo sacriñcio con 
exposición constante de sus vidas, que 
aguantan impertérritos los continuos 
aluviones de metralla lanriada por la 
aviación del crimen, y  que con estoi­
cismo se pegan a la tierra, llegando has­
ta la muerte antes que dejársela arre­
batar. estos hermanos nuestros, tienen

un enemigo más a quien combatir: El 
Invierno, y  con él, el frío, la lluvia, la 
escarcha, el rocío, la nieve y  el viento, 
todas las inclemencias de la Naturaleza.

Si para el enemigo invasor, les bas­
ta a nuestros soldados con oponerle una 
resistencia férrea y tenaz, para defen­
derse del Invierno no les basta con*su 
corazón. Es preciso que estén dotados 
de las indispensables prendas de abrigo. 
Y somos nosotros, los españoles de ver­
dad, los antifascistas de corazón, los que 
queremos ser libres, los que hemos de 
conseguir con nuestro óbolo, reunir la 
cantidad suñciente para adquirir aque­
llo que pueda faltar *a nuestros herma­
nos de las trincheras, y  puedan conti­
nuar com o hasta este momento, defen­
diendo con su sangre, roja como las 
amapolas, nuestra Libertad y nuestra 
Independencia.

Ten en cuenta soldado antifascista, 
que la cantidad que tú puedas aportar, 
con tu magnánimo corazón, pueda ser­
virte a ti mismo en un momento en que 
nuestró Gobierno te necesite en el fren­
te ; pero que en todo caso será un es­
tímulo, un acicate y un incentivo, para 
nuestros heroicos hermanos que luchan 
en las trincheras, por alcanzar para to­
dos los hombres dignos, una España 
próspera y  feliz, que sea orgullo de la 
Civilización.
- Soldado antifascista, aporta tu dona­

tivo, que tus hermanos del frente sa­
brán agradecerlo.

Va a empezar el invierno. Y  pi 
nuestros soldados, que ya no dan imp 
tanda al mosconeó odioso de la av 
ción de los lacayos ni al tableteo n 
nótono de sus ametralladoras, el invü 
no puede ser un enemigo de más a 
dado que todo eso. Nuestros comlil 
tientes necesitan estar bién dotados i 
ropas de invierno; necesitan preserva] 
del frío y  de la escarcha, para que! 
firmeza de sus nervios, mil veces d i 
trastada en el fragor de la lucha, i| 
pueda nunca quebrar ante el poder i 
contrastable de los elementos. Nu«| 
tros bravos luchadores exigen, para 
campaña que se avecina, el mayor el 
fuerzo, el máximo sacrificio de los qt| 
no luchamos en vanguardia.

Pero nuestros esfuerzos no han el 
diluirse en alharacas estériles, en a 
perfluo griterío de tómbola benéfií 
Nuestro trabajo ha de ser jxisitivo (I 
todos sus detalles; nuestra propaganll 
ha de ser la acción misma, conoentraál 
y viril, de recoger, en el menor tiempl 
posible, la mayor cantidad de premil 
de abrigo y de dinero. En cada unidail 
en cada agrupación de soldados, H0'[ 
MISMO ha de quedar formalizada 
Comisión que inicie las suscripciones; I 
regule e impulse la recogida de prendí 
Los Comisarios y Delegados de Com  ̂
ñía en los acantonamientos, los jefes fl 
litares de cada sección del C. R. I. i 
han de desplegar a este fin una ad 
vidad una fe y un entusiasmo sólo col 
parable a la actividad, a la fe y al ent 
siasmo con que los combatientes á| 
fienden sus líneas.

Brindamos también esta iniciativa 
las autoridades civiles. La población, 
los Acantonamientos, ha dado constaní|| 
muestras de su gran espíritu antifascíj 
y siempre con esa expresión, cordialj 
reservada a un tiempo, que hace poŝ -j 
vas todas las colaboraciones. En er=td| 
cho contacto fraternal, com o cumple' 
la grandeza del ideal patriótico y 
lar que nos anima, los soldados y la 
blación civil deberemos emprender, íj 
pérdida de tiempo, la campaña dé defe] 
sa contra el invierno para nuestros 
dados del frente. A trabajar, pues; al 
char por el cumplimiento inmediato 
lo que en fin de cuentas no es más qj 
la parte mínima de nuestro deber en 
hora solemne de la historia de Esp

A N TO N IO  GOMEZ  
Soldado del C. R. I. M. nun^

¡Viva nuestra Libertad y nuestra 'I 
dependencia! . J

¡Viva nuestro glorioso Ejército, ol I
pío de virilidad y hombríal . 

¡Viva nuestro Gobierno de ^ I
Nacional!

¡Viva la República!

Añ
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